
36 J. J. ROUSSRAU 

tigaciones vanas. Pero ¿hay alguna de sus leccio
nes de que hayamos sabido aprovecharnos 6 que 
no hayamos descuidado impunemente? Puebl_os: 
sabed, una vez más, que la naturaleza ha quendo 
preservaros de la ciencia, como una rnadr~_arran
ca un arma peligrosa de las manos de su h110; que 
todos los secretos que n;.; oculta son otros tantos 
males de que os libra, y que el trabajo que encon• 
tráis en instruiros no es el menor de sus benefi
cios. Los hombres son perversos, y serían peores 
aún si tuvieran la desgracia de nacer sabios. 

¡Que humillantes son estas reflexiones para la 
humanidad! ¡Qué castigado queda con ellas ~ues• 
tro orgullo! Ahora bien: la probidad ¿será h1¡a ~e 
la ignorancia? La ciencia y la virtud ¿serán rn
comp:itibles? ¿No podrían sacarse funestas cu~~e

cuencias d.e prejuicios semejantes? Para conc1h~r 
estas contradicciones aparentes, hay que exam1-
~ar de cerca la vanidad de los títulos orgullosos 
que nos de~vanecen y que nos dan tan_ gratuita
mente los conocimientos humanos. Consideremos , 
pues, la~ ciencias y las artes en sí mismas, veamos 
lo que debe resultar de su progreso y no titubee 
mos en confesar nuestra decepción en todos l"s 
puntos en que nuestros razon·t~ien_tos se hallen de 
acuerdo con las inducciones h1stóncas . 

SEGUNDA PARTE 

Según antigua tradición. que de Egipto pasó á 
Grecia, el inventor de las ciencias había sido un 
dios enemigo del reposo (10) . ¿Qué opiní6n era 
preciso que tuviesen de las ciencias los egipcios, 
entre quienes las ciencias habían tenido comienzo? 
Sin duda, los egipcios pensaban así porque habían 
visto de cerca las fuentes de que las ciencias ha
bían manado. En efecto: sea que se hojeen los ana• 
les del mundo, sea que se suplan crónicas incier
tas por investigaciones filosóficas, no se encontra
rán en los conocimientos humanos un origen que 
responda á la idea que gustamos formar de ellos. 
La astronomía nacio de la superstición; la elo
cuencia, de la ambición, del odio, de la adulación, 
de la mentira; la geometría, de la avaricia; la fí
sica, de una vana curiosidad; todas y la moral 
misma, del humano orgullo. Las ciencias y las 
artes deben, pues, su origen á nuestros vicios, y 
dus.arfamos menos de sus ventajas si las debiése
mos á nuestras vir tudes. 

Y el defecto de su origep resalta no menos cla
ramente en los objetos á que están destinadas. 
¿Qué haríamos de las artes sin el lujo que las 
alimentar ¿De qué servirb la jurisprudencia sin las 
injusticias de los hombres? ¿A qué se se reduciría 
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la historia si no hubiese ni tiranos. ni conspirado
res, ni guerras? ¿Quién querría, en una palabra: 
pasar su vida en estériles contemplaciones, s1 
cada uno, no consultando más que á los deberes 
del hombre y á las necesidades de la naturaleza, 
no emplease su tiempo más que en servir á la pa
tria , á los desgraciados, á sus amigos? Estamos, 
pues, hechos para morir asomados á los bordes 
del pozo de donde se ha marchado la verdad (11). 
Esta sola reflexión deberla repugnar desde el pri
mer momento·á todo hombre que tratara seriamen• 
te de instruirse por el estudio de la filosofía . 

¡Qué de peligros, qué de falsos caminos, en la 
investigación de las ciencias! ¡Por cuántos erro
res mil veces más peligrosos que la verdad, no es 

> • 
preciso pasar para llegar á esta! La desventa¡a es 
visible , porque lo falso es susceptible de una infi
nidad de combinaciones, mientras que la verdad 
no tiene más que una manera de ser. ¿Quién es, 
además, el que la busca sinceramente, Aun con 
la mejor voluntad, ¿en qué sedales está uno segu · 
ro de reconocerla? En medio de la gran multitud 
de sentires d1ferentes,¿cuál será nuestrocriterium 
para juzgarla bien? (12). Y lo que es más dificil, si 
p or fortuna la hallamos al fin ¿quién de nosotros 

sabría hacer de ella buen uso? 
Si nuestras ciencias son vanas por los objetos 

que se proponen, son aún más peligrosas . p~r los 
efectos que producen. Nacidas en la oc10s1dad, 
la alimentan á su vez, y la pérdida irreparable del 
tiempo es el primer perjuicio que causan necesa
riamente á la sociedad. En política, como en mo• 
ral, es un gran mal no hacer bien, y todo ciuda-
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dano inútil puede ser mirado como un hombre 
pernicioso. Respondedme, pues, filósofos ilustres, 
vosotros por quienes sabemos e n virtud de qué ra 
zones el vacío atrae los cuerpos, cuáles son, en las 
revoluciones de los planetas, las relaciones de los 
espacios recorridos en tiempos iguales, qué curvas 
tienen puntos conjugados, puntos de inflexión y 
de retroceso, como el hombre lo ve todo en Dios, 
cómo el alma y el cuerpo se corre_sponden sin co• 
municación á manera de dos relojes que siempre 
marcasen la misma hora, qué astros pueden ser 
habitados, qué insectos se reproducen de una ma
nera extraordinaria : responded me y decidme vos• 
otros de quiénes hemos recibido tan sublimes co 
nocimientos: aun cuando no hubiéramos aprendido 
ninguna de estas cosas ¿seríamos menos numero • 
sos, estaríamos peor gobernados, resultaríamos 
menos terribles, menos florecien tes ó más perver
sos? Volved, pues, sobre la importancia de vues
tras producciones, y si los trabajos de los más 
ilustrados de nuestros sabios y de nuestros meio
res ciudadanos nos procuran tan poca utilidad, 

decidnos lo que debemos pensar de esa multitud 
de escritores obscuros y de letrados ociosos, que 
devoran y echan á perder la substancia del Es
tado. 

¿Qué digo ociososr ¡Pluguiese á Dios que lo fue. 
sen en efecto! Sus costubres serían más san as y 
la sociedad más pacifica. Pero estos vanos y fúti
les declamadores van por todas partes armados de 
sus funestas paradojas, minando los fundamentos 
de la fe y aniquilando la virtud. Sonríen con 
desdén al oír pronunciar las viejas palabras de pa-
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tria y de religión, y consagran sus talentos y su 
filosofía á destruir y envilecer todo lo que hay de 
sagrado entre los hombres. En el fondo no odian 
ni la virtud ni nuestros dogmas: son sencillamente 
enemigos de la opinión pública¡ y para llevarlos al 
pie de los altares bastaría relegarlos entre los 
ateos. ¡Oh furioso afAn de distinguirse, cuánto es 
tu poder! 

Gran mal es, sin duda, el abuso del tiempo¡ 
pero otros males peores aún siguen á las letras y 
á la artes. Tal es el lujo, nacido como ellas de la 
ociosidad y de la vanidad de los hombres. El lujo 
rara vez deja de acompañará la~ ciencias y á las 
artes, ni éstas de acompañar al lujo. Nuestra filo
sofía, siempre fecunda en máximas singulares, 
pretende, contra la experiencia de todos los si
glos, que el lujo constituye el esplendor de los 
Estados; pero de pués de haber olvidado la nece
sidad de las leyes suntuarias, ¿se atreverá á negar 
todavía que las buenas costumbres no son esen
ciales á la duración de los imperios y que el lujo 
es diametralmente opuesto á las buenas costum
bres? Indudablemente el lujo es un signo cier~ 
to de riquezas y sirve también para multiplicar
las¡ pero ignoro lo que haya que deducir de esta 
paradoJa, tan digna de haber nacido en nuestros 
días; y ¿qué llegará á ser la virtud cuando sea pre
ciso enriquecerse á cualquier precio? 

Los antiguos políticos hablaban sin cesar de 
costumbres y de virtud; los nuestros no hablan 
más que de comercio y de dinero. El uno os dirá 
que un hombre vale en tal comarca la suma en 
que se le vendería en Argel; otro, siguiendo este 
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cálculo, encontraría países en donde un hombre
no vale nada, y otros donde vale menos que nada. 
Así evalúan á los hombres como á rebaños. Según 
ellos, un hombre no vale al Estado más que por 
el consumo que hace en él; de saerte que si es un 
ibarita, valdrá por treinta lacedemonios. Adivf

nese, pues, cuál de las dos repú1Jlicas, Esparta ó 
Sibaris, fué subyugada por un puñado de aldeanos 
y cuál hizo temblar al Asia. 

La monarquía de Giro ha sido conquistada con 
treinta mil hombres, por un príncipe más pobre
que el menor de los sátrapas de Persia, y los esci
tas, el más miserable de todos los pueblos, ha 
resistido á los más poderosos monarcas del uni
verso. Dos famosas repúblicas se disputaron el im
pr.rio del mundo, la una era muy rica, la otra no 
tenía nada, y fué ésta quien destruyó á la otra. 
El imperio romano á su vez, después de haber 
absorvido todas las riquezas del universo, fué pre
sa de gentes y tribus que ni aun sabían lo que era 
riqueza. Los francos conquistaron á los galos y los 
sajones á Inglaterra, sin otros tesoros que su po
breza y su bravura. Una tropa de pobres monta
iieses, cuya única avidez se limitaba á algunas. 
piele-; ~e carnero, después de haber dominado la 
altivr , austriaca, derribó esa opulenta y formida
ble casa de Borgoña, que hacia temblar á los po
tentados de Europa. En fin, todo el poder y toda 
la sabiduría del heredero de Carlos V, sostenido
con todos los tesoros de las Indias, vinieron á 
destrozarse contra un puñado de pescadores de 
arenques. Suspendan nuestros políticos sus cálcu
los para reflexionar en estos ejemplos y aprendan 
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.de una vez que se tiene todo con el dinero, ex
•Cepto las costumbres y los ciudadanos. 

¿De qué se trata, pues, en esta cuestión del lujo? 
De saber qué es lo que importa má~ á los impe
rios: si ser brillantes y momentáneos, ó virtuosos 
y duraderos. Digo brillantes, pero ¿con qué bri
llo? El gusto del fausto apenas se asocia en las 
mismas almas al de la honradez. No: no es po
·sible q ue e~píritus degradado_s por una multi
tud de cuidados fútiles se eleven jamás á nada 
grande, pues aunque tuvieran fuerza para ello, les 
faltaría valor . 

Todo artista quie rn ser aplaudido. Los elogios 
-de sus contemporáneos son la parte más preciosa 
de sus recompensas. ¿Qué hará, pues, para obte
ner los, si tiene la desgracia de haber nacido en 
un pueblo y en tiempos en que los sabios á la 
moda han puesto á una juventud frívola en estado 
de dar el tono; en que los hombres han sacrifica
do su gusto á los tiranos de su libertad (13); en 

-que uno de los sexos, no atreviéndose á aprobar lo 
-que es proporcionado á la pusilanimidad del otro, 
desdeña las obras maestras de la poesía dramá
tica, y rechaza los prodigios de la armonía? ¿Qué 
-ocurrirá, señores? Rebajará su genio al nivel de 
su siglo y preferirá componer obras comunes que 
-se admiren durante su vida á comporier maravi
llas que no se admirarán si no mucho tiempo des
,pués de su muerte. ¡Decidnos, célebre Arouet, 
cuántas bellezas viriles y fuertes habéis sacrifica
do á nue-4tra falsa delicadeza, y qué de cosas. 
.grandes os ha costado el espíritu de g~lantería, 
·tan fértil en pequeñeces! 
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Así es como la disolución de las costumbres, 
consecuencia necesaria del lujo, impJica á su vez 
la corrupción del gusto. Qu.e si por casualidad 
entre los hombres extraordinarios por sus talen
tos, se encuentra alguno que tenga firmeza en el 
alma y que no quiera acomodarse al g,enio de su 
siglo, y envilecerse por producciones pueriles 
¡desgraciado de él! porque morirá en la indigen
cia y en el olvido. Esto no es un pronóstico, es 
una experiencia. Carlos, Pedro (14}, ha llegado el 
momento en que el pincel destinado á aumentar 
la majestad de nuestros templos por imágenes su
blimes y santas, caerá de vuestras manos ó será 
prostituido para adornar de pinturas lascivas los 
techos de un vis-á-vis. Y tú, rival de los Pra
xiteles y de los F1dias, tú cuyo cincel hubieran 
empleado los antiguos en hacerles diose3, capaces 
de excusar á nuestt:O'> ojos su idolatría, inimitable 
Pigal, tu mano se resolverá á pulir el vientre de 
un mamarracho ó será preciso que permanezca 
ociosa . 

No cabe reflexionar sobre las costumbres sin 
complacerse en recordar la imagen de la senci
llez de los primeros tiempos. Es esta una hermosa 
ribera adornada por las manos de la naturaleza, 
hacia la cual vuelve uno incesantemente ]a vista, 
y de la que se aleja uno á su pesar. Cuando á los 
hombres inocentes y virtuosos les gustaba tener 
á los dioses por testigos de sus acciones, dioses y 
hombr~s habitaban juntos, bajo las mismas caba
ñas, pero tan pronto como se hicieron malos, se 
desligaron de estos incómodos espectadores, y los 
relegaron á templos magníficos. Más tarde los 



44 J, J. ROUSSEAU 

expulsaron para establecerse allí ellos mismos, ó 
al menos, los templos de los dioses no se distin
guieron ya de las casas de lo ciudadano . Llegó
se de esta manera al colmo de la depravación y 
jamás los vicios fueron mAs lejos que cuando se 
les vió, por decirlo a í, sostenidos á la entrada de 
los palacios de los grandes sobre columnas de 
mármol y grabados sobre capiteles corintio . 

Al compás que las comodidades de la vida se 
multiplican, que las artes se pe1feccionan y que 
e~ lujo se extiende, el verdadero valor se enerva, 
la virtudes militares se desvanecen, y e to es to
davía obra de la ciencia y de todas esas artes 
que se ejercen en la sombra del ~abinete. Cuando 
los godos devastaron á Grecia, si todas las biblio
tecas fueron salvadas del fuego, debióse á la opi
nión, emitida por uno de ellos, de que era preciso 
dejar á los enemigos muebles tan propios A sus• 
traerlos del ejercicio militar y entretenerlos en 
ocupaciones sedentarias y ociosas. Cario. VIII se 
vió dueño de Toscana y del remo de Nápoles casi 
sin haber sacado la espada, y toda su corte atri'luía 
esta facilidad inesperada á que lo príncipes y los 
nobles de Italia se entretenían más en hacer e in
geniosos y sabio que en hacer e vigorosos y gue
rreros. En efecto, dice el hombre de buen sentido 
que refiere estos dos ra!'lgos (15), todos los ejem
plos nos enseñan que en esta marcial civilización 
y en todas aquellas que se le parecen, el estudio de 
las ciencia es má. propio para enervar y afemi
nar. el valor que para afirmarlo y animarlo. 

Los romanos han confe ado que la virtud mili
tar se había extinguido entre ellos á medida que 
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habían comenzado á conocerse en cuadros, en gra
bados, en vasos de orfebrería y á cultivar las be
llas artes, Y como si e ta comarca famosa estu vie
se destinada á ervir sin cesar de ejemplo á los 
otros ~u~blos, la elevación de los Médicis y el res
tahlec1m1~nto de las letras han desvanecido, y tal 
vez para s1ernpre, aquella reputación guerrera que 
Italia p1re~f¡, haber recobrado hace algunos iglo . 

Las antigua repúblicas de Grecia con la lla• 
biduría que brillaba en la mayoría de ~us ineti;u
ciones, habían prohibido á todos sus ciudadanos 
todos ~os oficios tranquilos y sedentarios que, co
rrompiendo el cuerpo. enervan también el vio-or 
del_al_ma. En efecto, ¿cómo cabe creer que puedan 
re ·1 t1r el hambre, la sed, las fatigas, los peligros 
Y la muerte hombre á quienes la menor necesi 
da I ag bia y que rPpugnan la menor pena? ¿Con 
qué valor soportarán los . oldados trabajos excesi
vos á que no e tán aco ·tubrados? ¿Con qué ardor 
andarán A marcha forzadas al mando de oficiales 
quienes no tienen fuerza para andar á caballo? No 
se me objete el valor renombrado de todos esto 
modernos guerreros tan sabiamente disciplinado:- . 
Se me alaba su bravura en un día de batalla, pero 
no se me dice cómo soportarán el exceso de traba
~º• cómo resi · tirán el rigor de las estaciones y las 
l~temperies del aire . Basta un poco de sol ó de 
rueve, basta la privación de algunas superfluidades 
para fatigar y de truir en pocos dfas al mejor d; 
nuestros ejércitos Guerreros intrépidos, sufrid por 
una vez la verdad que tan raras vece:. oís. Sois va
lientes, ya lo sé, habei triunfado con Annibal en 
Cannas y en Trasimeno , César pasó con vosotros 
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el Rubicón y sujetó su país, pero no es con Yos
otros con quienes el primero atravesó los Alpes y 
el segundo venció á nuestros abuelo . 

Los combates no fueron siempre el éxito de la 
guerra, y t'S para los generales un arte superior el 
de ganar batallas. Uno corre al fuego con intrepi• 
dez, lo que no le impide ser un mal oficial; en el 
soldado mismo un poco más de vigor y fuerza le 
sería tal vez más necesario que tanta bravura que 
no le libra de la muerte. ¿Y qué importa al E -ta
do que sus tropas perezcan por la fiebre y el frío 
ó por el hierro del enemigo? 

Si la cultura de las ciencias es nociva á las cua
lidades guerreras, lo es más todavía á la~ cualida
des morales. Des e nuestros primeros at"ios, una 
educación in ensata adorna nue tro espíritu y co
rrompe nuestro juicio. Veo por todas partes esta
blecimientos inmensos donde se educa con gran• 
des gastos á la juv ntud para en eñarle todo, ex
cepto us deberes. Vuestros hijos ignorarán su pro
pio idioma, pero hablarán otros que no están en 
uso en ninguna parte; abrán componer versos que 
apenas podrán comprender; sin habilidad para se
parar la verdad del error, poseerá.o el arte de ha
cerlos desconocidos á los demás por argumentos 
e:1pecio os, pero las palabras de magnanimidad, de 
equid1d, de temperancia, de humanidad, de valor, 
no sabr~n lo que es; el dulce nombre de patria no 
herirá. jamás sus oído , y i oyen hablar de Dios, 
será. menos para temerle que para tenerle mie
do (16). Me gu taria mucho, dice un sabio, gue mi 
estudiante hubiese pasado el tiempo en un iuego 
de pelota1 porque al menos el cuerpo estaria má 
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dispuesto. Ya sé que es preci o ocupará los niños 
y que la ociosidad es para ellos el mayor peligro 
que se pueda temer¡ pero ¿qué es necesario que 
aprendan? He aquí por cierto una linda cuestión. 
Que aprendan lo que deben hacer iendo hom
bre~ (17), y no lo que deben olvidar. 

Nuestro jardines están adornados de estatuas y 
nuestras galerías de cuadros. ¿Qué pen aréis que 
rep~esentan _est~s obras maestras del arte expues
tas a la adm1rac1ón pública? ¿Los defensores de la 
pat~a. 6 ~sos hombres más grande aún que la han 
ennquecrdo por su virtude'? No. Son imágenes 
de todos los extravíos del corazón y de la razón 
sacadas cuidadosamente de la antigua mitología; 
presentadas de de muv temprano á la curiosidad 
de n_ue "tros hijos, sin duda para que tengan ante 
su vista modelos de malas acciones antes de sa
ber leer. 

¿De dónde naceri todos e'tO!I abusos si no es de 
la de igualdad funesta introducida entre los hom
b~es ~~ la distinción de lo talento· y por el en
v1lec1m1ento de las virtudes? He aquí el efecto 
má~ evidente de todos nuestros estudios y la más 
peltgrosa de toda sus con ecuencias. No e pre
~nta ya de un hombre si tiene probidad, sino si 
11:ne talento, ni de un libro si es útil, sino si e tá 
bien escrito, Las recompensas se prodigan al ta
le~to, y la virtud queda in honore . Hay mil pre
mios p~ra lo di 'cur o hermosos, y ninguno para 
las ~cc1one~ bella,;, Diga eme, sin embargo, s1 la 
gl?na ascc1ada al mejor de los discursos que pre
mie e ta Academia, es comparable al mérito de 
haber fundado el premio mismo. 
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El sabio no corre siempre tras la fortuna, pero 
110 es insensible A la gloria y cuando la ve tan mal 
distribuida, su virtud, que un poco de emulación 
hubiera animado y hecho ventajosa á la sociedad, 
languidece y se extingue en la miseria y en el ol
-vido. He aquí lo que á. la larga debe producir en 
todas partes la preferencia de los talento agrada
bles sobre los talentos útiles y lo que la experien
cia ha confirmado sobradamente desde la renova
ción de la. ciencias y de las artes. Tenemos físi
cos, aeómetra , qu{micos, astrónomos, poetas, 
músicos, pintores, y, en cambio, no tenemos ciu
dadanos, ó si nos quedan aún, disper11os en nues 
tros campos abandonados. perecen en ellos des
preciados é indigentes. Ta\ e el estado á que se 
ven reJucidos y tales los sentimientos que obtie
nen de nosotro aquellos que dan pan y leche á 
nuestro biios. Confieso, sin embargo, que el mal 
no es tan grande como hubiera podido :er. La Pro
videncia, al colocar al lado de diversas plantas no
civas planta curativas,y en la substancia de varios 
animal e dañinos el remedio á sus llagas, ha en
señi do á los soberano8, que son sus ministros, á 

imitar su sabiduría. Así es como, á ejemplo suyo, 
del seno mismo de las ciencias y de las artes, orí
gene · de mil de arregl~s. e e gran monarca, cuya 
gloria adquirirá de edad en edad nuevo brillo, 
sacó. us sociedades célebre , encargadas á la vez 
del peligroso depó ito de lo conocimientos hu
manos y del depósito sagrado de las costumbres, 
por la atención que pooen en mantenerlo en 
ella.s en toda su pureza y exigirlo en los miem
bros que en su seno reciben. 
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Estas sabias instituciones, afianzadas por su au
gusto sucesor é imitadas por todos los reyes de 
Europa, servirán al menos de freno á los hombres 
de letras, todas los cuales, aspirando al honor de 
se~ admitidos en las academias, velarán por sí 
m1smos y tratarán de hacerse dignos de ellas por 
obras útiles y c;,stumbres irreprochables. Las de 
estas compañías, que, por los premios con que 
honran el mérito literario, harán la elección de su
jetos propios para reanimar el amor de la virtud 
en los corazones de los ciudadanos, mostrarán que 
este amor reina en ellos y darán á los pueblos ese 
placer tan raro y tan dulce de ver ociedades ilus
tradas consagradas á derramar sobre el género 
h~mano, no sólo agradables luces, sino que tam
bién saludables instrucciones. 

No se me ponga, pues, una objección que no 
es para mi más que una nueva prueba. Tantos 
cuidados sólo demue tran la necesidad de tomar
los, y no se busca remedio á males que no exis
ten. ¿Por qué éstos ofrecen todavía por u insufi
ciencia el carácter de remedios ordinarios? Tantos 
~tablecimientos hechos con ventaja para los sa
bios no son parte á imponerles los objetos de las 
ciencias y orientará los espíritus hacia su cultura. 
Parece, por las precauciones que se toman, que 
hay demasiados labradores y que se teme que fal
ten filósofos. 

No quiero aventurar aquí una comparación en
tre la agricultura y la filosofía, que no soportaría 
nadie. Preguntaré solamente: ¿Qué es la filosofía? 
¿Qué contienen los escritos de los filósofos más 
conocidos? ¿Cuáles son las lecciones de estos ami-

4 
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gos de la sabiduría? Si se les escucha, se les toma
rá por un atajo de charlatanes, que gritan cada uno 
por su cuenta y para su partido en una plaza pú
blica: e Venid á mí, que yo soy el ó.nico que no en
gaña.» Uno pretende que no hay cuerpo y que todo 
es representación; otro, que no existe más sub tan
cia que la materia ni más dios que el mundo. E ~e 
asegura que la virtud y el vicio carecen de reali
dad, y que el bien y el mal moral son quimeras¡ 
aquél que los hombres son lobos y pueden devo
rarse con tranquilidad de conciencia. Oh grandes 
filósofos: ¿por qué no reserváis para vuestros ami
gos y para vue·stros hijos lecciones tan provecho
sas? Bien pronto recibiríais el premio de ellas, y no 
temeríamos encontrar entre los nuestros alguno de 
vuestros sectarios. 

¡He aquí, pues, los hombres maravillosos á quie
nes se ha prodigado la estimación de sus contem
poráneos durante su vida y reservado la inmorta
lidad después de su muerte! ¡He aquí las sabias 
máximas que hemos recibido de ellos y que trans
mitimos de generación en generación á nuestros 
descendientes! El paganismo, entregado á todos 
los extravíos de la razón humana, ¿ha dejado á la 
posteridad nada que pueda compararse con los ~o
numentos vergonzosos que le ha preparado la im
prenta bajo el reinado del Evangelio? Los escritos 
impíos de Leucipo y de Diagoras han muerto con 
ellos¡ no se había inventado aún el arte de eter
nizar las extravagancia del espíritu humano; pero 
gracias á los caracteres tipográficos (18) y al uso 
que hacemos de ellos, las peligrosas fantasías de 
los Hobbes y de los E pinosa, permanecerán para 
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siempre. Id, escritos célebres que la ignorancia y 
rusticidad de nuestros padres no hubieran sido ca
paces de redactar, acompañad en nuestros des
cendientes á esas obras más peligrosas aún, de 
donde se exhala la corrupción de las costumbres 
de nuestro siglo, y llevad juntos á los siglos veni
deros una historia fiel del progreso y de las ven
tajas de nuestras ciencias y de nuestras artes. Si 
os leen, no dejaréis ninguna perplejidad sobre la 
cuestión que tratamos hoy, y ámenos que no sean 
más insensatos que nosotros, levantarán sus ma
nos al cielo y dirán en la amargura de su corazón: 
«Dios poderoso, tú que tienes en tus manos los 
esplritus , líbranos de las luces y de las funestas 
artes de nuestros padres, y devuélveno la igno
rancia, la inocencia y la pobreza, los únicos bie
nes que pueden hacer nuestra felicidad y que son 
preciosos delante de tí.» 

Pero si el progreso de las ciencias y de las ar
tes nada ha añadido á nuestra verdadera felicidad, 
si ha corrompido nuestras costumbres y si la co
rrupción de las costumbres ha atacado á la pureza 
del gusto, ¿qué pensaremos de esa multitud de 
autores elementales que han descartado del templo 
de las mu!as las dificultades que defendían su en~ 
trada y que la naturaleza había allí multiplicado 
para probar las fuerzas de los que se sintiesen 
tentados á saber? ¿Qué pensaremos de esos com• 
piladores de obras que han forzado indiscreta
mente la puerta de las ciencias é introducido en 
su santuario un populacho indigno de aproximar
se á ella, al paso que sería de desear que todos 
aquellos que no avanzan lejos en la carrera de las 
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letras hubiesen sido rechazados desde la entrada y 
se les obligase á cultivar artes útiles á la sociedad? 
Tal, que será. toda su vida un mal ver ificador, un 
geómetra subalterno, habría quizá 'llegado á ser un 
gran fabricante de telas. No han necesitado maes
tros aquellos á quienes la naturaleza destinó á ha
cer discípulos. Los Verulam, los De carte , los 
Newton, preceptores del género humano, no los 
han tenido, ¿y qué guías les hubiesen conducido 
basta donde su vasto genio les ha llevado, Maes• 
tros ordinarios no hubieran podido más que com
primir su entendimiento, encerrAndolo en la es
trecha capacidad del suyo. Con los primeros obs
táculos aprendieron A hacer esfuerzos y se ejerci
taron en franquear el espacio inmenso que han re· 
corrido. Si hay verdadera necesidad de permitir 
á algunos hombres entregarse al estudio de las 
ciencias y <te las artes, es tan solo A aquellos que 
tuvieron la fuerza de marchar solos sobre sus hue
llas y de adelantarlas, vale decir, al pequeño nú
mero A que corresponde elevar monumentos á la 
gloria del espíritu humano. Pero si se quiere que 
nada sobrepuje á su genio, es preciso que nada 
sobrepuje á sus esperanzas: he aquí el único e ti
mulo de que tienen precisión. El alma se propor
ciona insensiblemente á lo objetos que la ocupan, 
y las grandes oca iones so~ las que hacen á los 
grandes hombres. El príncipe de la elocuencia fué 
eón ul de Roma, y el más grande tal vez de los 
filó ofos, canciller de Inglaterra. ¿Creerá nadie 
que si el uno no hubiese ocupado más que una cá
tedra en cualquier Universidad y el otro o hu
biese obtenido más que una módica pensión de la 
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Academia, sus obras no se resentirían de su estado? 
No se desdeñen, pues, los reyes de admitir en sus 
c?nsejos á los. homb~es capaces de aconsejarles 
bien, y renuncien al viejo prejuicio, inventado por 
e~ orgullo de los grandes, de que el arte de condu
cirá lo~ pueblos es mil difícil que el de ilustrarlos, 
como s1 fuera más fácil inducir á los hombres á 
obrar bien de su grado, que obligarlos á ello 
por la fuerza . Encuentren los sabios de primer or
den en su cortes asilos honrosos y obtengan en 
ellos _la .única recompensa que merecen: la de 
contr1bm_r por su credito á la felicidad de los pue
blos á quienes hubieran enseñado la abiduría y 
entonces_sol~mente se verá lo que pueden la vir
tud, la c1enc1a y la autoridad animadas de una 
noble e"tlulación y trabajando de concierto en la 
felicidad del género humano , Pero mientras que 
el ~ode_r esté solo de un lado y la ilustración y la 
s~b1duna e tén igualmente solas de otro, los sa
bios peo arán rara vez grandes cosas, los prínci
pe harán, más raramente cada vez, cosas bellas, 
Y los pueblos continuarán siendo vile , corrompi
dos y de graciados. 

En cu_anto á no otros, hombres vulgares, á quie
nes ~l cielo no ha dado tan grandes talento ni 
destinado á tanta gloria, quedemos en nuestra obs
curidad. No corramos tras una reputación que se 
nos escaparía y que en el estado presente de las 
cosas no nos daría jamb lo que no hubiera cos
tado, aun cuando tuviéramos todos los títulos para 
ob!e~erl~. ¿A qué buscar nuestra felicidad en la 
opinión a1ena si podemos hallarla en nosotros mis
mos? Dejemos á otros el cuidado de instruir á los 
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pueblos en sus deberes y limitémonos á llenar los 
nuestros¡ pues no tenemos necesidad de saber 

más. 
Oh virtud, ciencia sublime de las almas senci-

llas •son necesarios tantos trabajos y tanto apara-
, t d .. 

to para conocerte? ¿No están graba os tus pnnc1-
pios en todos los corazones? ¿ Y n~ basta para 
aprender tus leyes entrar en uno_ mismo Y_ esc~
chan la voz de la propia conciencia en el silencio 
de las pasiones? He aquí la verdadera filosofía: 
sepamos contentarnos con ella, y sin en~idiar la 
gloria de los hombres célebres que se inmorta
lizan en la república de las letras, tratemos de po
ner entre ellos y nosotros aquella distinción glo
riosa que se observaba antiguamente ent_re dos 
grandes pueblos, uno de los cuales sabía bien de

cir y el otro bien obrar. 

CARTA AL ABATE RAYNAL 

AUTOR DEL dfERCURE DE FRANCE> (19) 

Debo, señor, dar muy expresivas gracias á los 
que os han remitido las observaciones que habeis 
tenido la bondad de comunicarme y que procura
ré me sean útiles. Os confesaré, sin embargo, que 
encuentro á mis censores un poco severos con mi 
lógica, y sospecho que se habrían mostrado menos 
escrupulosos si yo hubiese sido de su parecer. 
Hasta se me antoja que si ellos tuviesen algo de la 
exactitud rigurosa que de mí exigen, no necesitaría 
yo pedirles aclaración alguna. Así dicen que pre
fiero la situación en que se hallaba Europa antes 
de la renovación de las ciencias, estado peor que 
la ignorancia, por el falso saber y la jerga que rei
naba entonces. El autor de esta observación me 
hace decir que el falso saber (la jerga escolástica) 
es preferible á la ciencia, cuando yo dije preci
samente que es peor :¡ue la ignorancia. Pero ¿qué 
entiende por la palabra situación? ¿La aplica á las 
luces, ó á las costumbres, 6 confunde estas cosas 
que yo me he esforzado en distinguir con tanto 
cuidado? Por lo demás, como este esel fondo de la 
cuestión, reconozco que hubo en mí cierta torpeza 
en haber insistido en el primer extremo sobre todo. 

Añaden que prefiero la rusticidad á la cortesía 


